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  Entonces hubo una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles

  lucharon contra el dragón. El dragón y sus ángeles combatieron,

  pero no pudieron prevalecer, y no hubo puesto para ellos en el cielo.


  Y precipitado el gran dragón, la serpiente antigua,

  que se llama Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero,

  y sus ángeles fueron precipitados con él.


  Apocalipsis 12, 7


   


   


  Ninguno de los que nacieron en la luz,

  de los que fueron engendrados en la luz,

  será vuestro…


  Los Héroes Gemelos, a los señores del Mundo Inferior

  Extracto del Popol Vuh de los mayas


   


   


   


  El universo no sólo es más desconocido de lo que pensamos,

  es más desconocido de lo que podemos imaginar.


  J.B.S.Haldane
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  Una leve ráfaga de pensamiento en la

  conciencia de la existencia


   


  Soy la ira.


  Un agujero negro de ira.


  Perdido en la eternidad.


  La criatura abandonada de Dios.


  Hirviendo de furia, aprisionada entre sus paredes invisibles.


  La confluencia de la amargura hace fermentar mi alma.


   


  Soy el producto de la injusticia, el egoísmo y la avaricia.


  Soy el vacío que probó el amor y lo perdió para siempre.


  Aborrezco la existencia.


  Estoy flotando a la deriva en mi propio océano de odio.


   


  Soy el fin de la humanidad y su principio.


  Soy Hun-Hunahpú y el universo se ríe de mí.


  Soy… Michael Gabriel.


  PRÓLOGO

  

  EL DIARIO DE JULIUS GABRIEL


   


  Extracto de la grabación en vídeo realizada en el simposio de Harvard.1


  24 de agosto de 2001


   


  El fin de la humanidad. ¿Quién tiene tiempo para pensar en semejante locura? La seguridad en el empleo, la lluvia radiactiva, las facturas por pagar, la disminución de las pensiones; éstas son las preocupaciones cotidianas que ocupan nuestra mente, no la extinción de la humanidad.


  Me llamo Julius Gabriel. Soy arqueólogo, un científico que estudia el pasado de la humanidad en busca de la verdad. Durante los últimos 32 años, mi familia y yo hemos estado buscando la verdad que se halla detrás del calendario maya, un instrumento de dos mil años de antigüedad para medir el tiempo y el espacio que goza de mayor precisión que sus homólogos europeos de hoy en día. Según se cree, dicho calendario fue creado por el misterioso sabio maya llamado Kukulcán, y termina abruptamente con la desaparición de la humanidad en una fecha que equivale al 21 de diciembre del año 2012. Como si se nos quisiera recordar este acontecimiento, dentro de 29 días aparecerá de nuevo la sombra de una serpiente gigante en la pirámide de Kukulcán, que se encuentra en Chichén Itzá, igual que ha ocurrido todos los equinoccios de otoño y de primavera durante más de mil años. Les aseguro que este desconcertante efecto especial no fue previsto como atracción turística.


  ¿Quién era el gran Kukulcán? Los mayas lo describen como un individuo de raza caucásica, con cabello largo y blanco, barba también blanca y unos deslumbrantes ojos azules como el agua. Un verdadero misterio, teniendo en cuenta que los primeros hombres blancos no llegaron a Mesoamérica hasta principios del siglo XVI, ¡quinientos años después de que muriera Kukulcán! A este misterio hay que sumar el hecho de que en todas las culturas que triunfaron en la Antigüedad hubo un gran maestro cuya descripción es casi idéntica a la de Kukulcán. En Giza, los egipcios adoraban a este sabio con el nombre de Osiris, en Stonehenge era Merlín; en Nazca y Sacsayahumán los incas lo veneraban como Viracocha, y entre los aztecas era Quetzalcoatl.


  Sabios misteriosos… Todos ellos llevaron la ciencia y la civilización al pueblo que les fue asignado. La Biblia los describe como gigantes, hombres de renombre. Yo los he identificado como extraterrestres, humanos de otra época y otro lugar. Y vinieron aquí para salvarnos del cataclismo que tendrá lugar en el solsticio de invierno de 2012.


  No estoy aquí para debatir la existencia de extraterrestres y ovnis con el señor Borgia. Como arqueólogos que somos, sabemos que a lo largo de toda la historia los habitantes de nuestro planeta se han visto abrumados por sucesos verdaderamente apocalípticos. Como científicos, sabemos que la Tierra se encuentra situada en una galería de tiro cósmica de asteroides y cometas. Sabemos que hace 65 millones de años un asteroide de once kilómetros de diámetro chocó contra nuestro mundo en la zona cero que con el tiempo llegaría a ser la tierra de los mayas, y que acabó con los dinosaurios, que habían reinado durante doscientos millones de años. ¿Fue algo predestinado o se trató de un accidente? ¿Podría suceder otra vez algo así? Se ha calculado que existen dos mil objetos, asesinos de civilizaciones, que continúan cruzando la órbita de la Tierra, aunque hasta la fecha sólo se conocen uno de cada diez.


  El calendario maya nos fue legado hace dos mil años a modo de advertencia. Si le hacemos caso, tal vez podamos salvarnos del cataclismo que nos aguarda, sea el que sea.


  O bien, dada la naturaleza de nuestra especie, podemos limitarnos a ignorar las señales de aviso hasta que suceda algo terrible…


   


   


   


   


   


   


   


  PRIMERA PARTE

  

  CONCEPCIÓN


   


   


   


  El tiempo no es en absoluto lo que parece,

  no fluye en una única dirección,

  y el futuro existe simultáneamente con el pasado.


  Albert Einstein


   


  No podemos cambiar nada hasta que lo aceptamos.


  Carl Jung


  1


   


  21 de enero de 2013


  30 días D.S.C.A.


  (Después del Suceso Casi Apocalíptico)


  Wellington, Florida


   


  El dojo mide veinte metros de largo y diez de ancho, sus paredes están cubiertas de espejos, el suelo es de madera bruñida. El maestro Gustafu Pope, cinturón negro quinto dan y ex campeón de kárate de Argentina, se gira hacia sus guerreros «Bushi», que están sentados contra una pared en la postura del loto.


  —Richard Rappaport. Andrea Smith.


  Al oír su sobrenombre, Dominique Vázquez, de treinta y un años de edad, se pone en pie. Al igual que los demás alumnos del maestro Pope, esta belleza hispana de cabello negro como el ébano va vestida con el Bogu completo, su armadura protectora. Lleva el pecho y el estómago cubiertos por el Do, la cintura por el Tare, las manos y las muñecas por unos guantes llamados Kote. Se coloca en la cabeza, por encima de su larga cola de caballo, el casco conocido como Men, cuya base fuertemente almohadillada le protege el rostro, la garganta y ambos lados del cráneo.


  En la mano sostiene el shinai, una espada que consiste en cuatro varas de bambú unidas en la empuñadura y en la punta por unas tiras de cuero. Diseñada para flexionarse al golpear un objeto, la shinai, aunque es infinitamente más segura que sus predecesoras la Fukurojinai y la Bokuto, sigue siendo un arma capaz de matar.


  Se sitúa en su sitio, frente a su adversario. Rich Rappaport es más corpulento, más fuerte y más experto que Dominique, pero no tiene su tenacidad.


  El maestro Pope exclama:


  —Rei.


  Los dos alumnos combatientes se miran el uno al otro y se saludan inclinándose.


  —En sus marcas.


  Asiendo con fuerza sus espadas de bambú, los dos adoptan una postura semiagachada.


  —¡Comiencen!


  Dominique ataca, gritando:


  —¡Men!


  Al mismo tiempo lanza un golpe por lo alto sobre la cabeza de su adversario. Rappaport lo bloquea, pero ella continúa con su furiosa arremetida y su shinai se vuelve borrosa mientras descarga golpes contra los antebrazos y el pecho del hombre. Antes de asestar cada mandoble, Dominique va gritando las partes del cuerpo, con sus ojos castaños clavados en su adversario, estudiante de Kendo como ella, a través de los barrotes de su casco.


  —¡Ush! —El maestro Pope concede un punto a Dominique por un golpe dirigido a la coronilla.


  Los dos alumnos regresan a sus puestos.


  —Uno a cero. En sus marcas… ¡comiencen!


  —¡Kote! —Dominique avanza de un salto con la shinai levantada para descargarla sobre los antebrazos de Rappaport…


  —¡Men! —La punta de la espada de su adversario la alcanza en la garganta.


  —¡Ush!


  Dominique cae sobre una rodilla y traga saliva para aliviar el agudo dolor.


  El maestro Pope se inclina sobre ella.


  —¿Puede continuar, señorita Smith?


  Ella afirma con la cabeza.


   


  —Uno a uno. Vuelvan a sus marcas.


  Ella se apresura a ocupar de nuevo su puesto, notando cómo le ha aumentado la presión arterial.


  —Y… ¡comiencen!


  Dominique es un volcán en erupción. Hierve de rabia, los músculos del brazo y del hombro se abultan bajo la armadura cuando hace girar la shinai contra Rappaport, que se repliega y que para hábilmente todos sus golpes hasta que por fin termina propinándole un tajo en la cintura.


  —¡Ush! —El maestro Pope señala a Rappaport—. Dos a uno, punto y partido. Salúdenme a mí, ahora el uno al otro… y estréchense la mano.


  Rappaport tiende la mano con el semblante carente de toda expresión por la victoria.


  Dominique estrecha la mano del alumno de más experiencia, pero evita su mirada.


   


  —Señorita Smith, ¿tiene un momento?


  Dominique guarda su casco en la bolsa de gimnasia y se reúne con el maestro Pope en su despacho.


  —¿Sí, señor?


  —¿Qué tal la garganta?


  —Bien.


  El maestro Pope sonríe.


  —Menos mal que llevaba puesto el Bogu, de lo contrario ahora estaría hablando por una segunda boca.


  Ella asiente cortésmente, con las mejillas sonrojadas bajo su cutis hispano.


  —Andrea, es usted una alumna excelente, de verdad, nunca he conocido a nadie que se entrene con tanto ahínco como usted. Pero en la batalla, la técnica no lo es todo. El Kendo nos enseña a observar a nuestro adversario e idear la estrategia apropiada para lograr la victoria. Usted lucha con rabia, usted lucha para matar, y al hacerlo revela su debilidad a su oponente.


  —Sí, señor.


  —El Camino de la Espada es la enseñanza moral del samurai. El arte del Zen debe ir de la mano del arte de la guerra. La iluminación es la comprensión de la naturaleza de la vida ordinaria.


  «¿La vida ordinaria? ¡Ja! Yo daría mi mano derecha por tener una vida ordinaria…»


  El maestro Pope se la queda mirando como si le leyera la mente.


  —La enseñanza del Ai Uchi consiste en frenar al adversario igual que él la frena a usted, entrenar sin rabia, abandonar la vida o dejar a un lado el miedo.


  —¿Le parezco asustada?


  —Lo que yo perciba no tiene importancia. Cada uno de nosotros tiene sus demonios, Andrea. Espero que algún día el Kendo la ayude a enfrentarse a los suyos.


   


  * * *


   


  Dominique se pone una vieja camiseta del estado de Florida, pantalón corto y zapatillas de correr, a continuación mete su bolsa con el equipo en una taquilla y se encamina hacia la sala de musculación.


  Chris Adair, su entrenador personal, la está esperando junto a la fila de las pesas, con su temido cuaderno en la mano.


  —¿Qué tal te ha ido el Kendo?


  —Bien —miente ella.


  —En ese caso, es el momento de sufrir un poco. —Coloca el banco con cierta inclinación y le entrega a Dominique las dos pesas de quince kilos cada una—. Quiero que hagas veinte repeticiones, y después pasaremos a las de veinte kilos.


  Dos horas después, tras un masaje y una ducha, Dominique sale del gimnasio con el cuerpo todavía temblando de cansancio. La bolsa de gimnasia, llena con el equipo y la ropa húmeda, le provoca un dolor en el hombro derecho, y se apoya contra el pesado bastón de bambú buscando apoyo.


  La mujer, mayor que ella y con el cabello quemado y de color naranja recogido en un moño, está de pie junto al Jeep, con una sonrisa de miembro de alguna secta pegada en la cara. Lleva los ojos ocultos tras unas gafas de sol anchas y envolventes, de las que prefieren las personas mayores.


  Dominique se aproxima con paso cansino, aferrando con fuerza el mango del bastón de bambú en su mano derecha. Escondido en el interior de ese falso estuche de bambú hay una katana, la mortal espada japonesa de acero al carbono y de doble filo.


  —Hola, Dominique.


  —Perdone, debe de confundirme con otra persona.


  —Relájate, querida, no voy a hacerte daño.


  Dominique se queda a una distancia de un golpe de espada de la otra mujer.


  —¿Desea alguna cosa?


  —Simplemente hablar, pero aquí no. Quizá puedas acompañarme a mi casa de St. Augustine.


  —¿St. Augustine? Señora, ni siquiera la conozco. Ahora, si me disculpa…


  —No soy periodista, Dominique. Soy más bien una mensajera.


  —Está bien, voy a morder el anzuelo. ¿De quién es el mensaje?


  —De María Gabriel, la madre de Michael.


  En su visión periférica, Dominique repara en los dos agentes de Homeland Security que se acercan, cada uno desde una esquina del aparcamiento.


  —Lo siento, pero no conozco a nadie que se llame Michael, y tengo que irme.


  Se da media vuelta y echa a andar.


  —María sabe que llevas en tu vientre a sus dos nietos, aún por nacer.


  Dominique se queda petrificada y la sangre huye de su rostro.


  —La energía de María atraviesa el mundo espiritual para entrar en contacto contigo. Corres un grave peligro, querida. Permite que te ayudemos.


  —¿Quién es usted? —susurra—. ¿Por qué he de fiarme?


  —Me llamo Evelyn Strongin. —La mujer se quita las gafas de sol y deja ver unos brillantes ojos de un intenso color azul—. María Rosen-Gabriel era mi hermana.


   


  Dallas, Texas


   


  A pesar de las tres mil localidades del auditorio, sólo hay sitio para estar de pie, así viene sucediendo noche tras noche a lo largo de las cuatro últimas semanas. Las cámaras de televisión y las videocámaras de Internet están ya atendidas por operadores y preparadas, el público presente en el estudio ya ha sido advertido.


  Las luces se atenúan y comienza a oírse un silbido de energía.


  Las cortinas, de un vivo color rojo sangre, se agitan y a continuación se separan dejando ver el centro del escenario y una cruz chamuscada de más de dos metros de altura.


  Imitando a ese símbolo, con los brazos extendidos, se encuentra el evangelista televisivo.


  Peter Mabus es un corpulento individuo caucásico de cincuenta y pocos años. Su acento de Alabama es muy pronunciado, y lleva el cabello negro, en recesión, fijado con gomina y peinado hacia atrás. Su cutis claro y pastoso hace juego con el traje, la corbata y los zapatos.


  El público guarda silencio progresivamente cuando alza una mano para hablar.


  —Voy a contarles una historia, señoras y señores, una historia sobre un hombre cuya existencia se vio dominada por la enfermedad, una enfermedad que afecta al cuerpo, la mente y el espíritu. Una enfermedad que contamina el alma. Una enfermedad que estuvo a punto de destruir la sociedad. Sí, amigos míos, voy a hablar de la enfermedad conocida como avaricia. Este hombre tenía todos los síntomas: egoísmo, falta de sinceridad, rencor, celos, envidia. Era mentiroso y tramposo, y tan corrupto como se puede ser. Era el presidente de una de las empresas contratistas de defensa más grandes del mundo y había hecho fuertes inversiones en petróleo. Era un hombre que trataba a las mujeres como objetos y se bañaba en el néctar de su sexo hasta que su flor se marchitaba y moría. Y entonces llegó un día, señoras y señores, en que ese despreciable ser humano se encontraba tumbado en su cama adornada con cuatro postes de madera de caoba, en su mansión de mil trescientos metros cuadrados, cuando se le apareció un ángel. Y el ángel trajo consigo una visión. Y el hombre vio aquella visión, y en ella estaba el Éxtasis. Y vio devastación, peste y muerte. Y vio el final de la humanidad, quemada y destrozada, enterrada bajo escombros humeantes. Y entonces vio al Señor.


  Peter Mabus levanta la vista al tiempo que un foco proyecta un haz de luz celestial sobre su rostro.


  —Y el Señor dijo a ese hombre: «Hijo mío, ¿ves adónde te ha llevado la vida pecaminosa? Mis hijos me han abandonado y han permitido que la serpiente echara raíces en su jardín». Entonces el hombre fue presa del pánico, cayó de rodillas y se arrepintió. Y el Señor le dijo: «Como me has implorado perdón, salvaré a la humanidad de su destrucción, pero sólo si tú accedes a guiar al rebaño». Y el hombre inclinó la cabeza y el Señor le tocó el corazón. Desaparecieron la avaricia y el odio que habían corrompido a ese hombre durante tanto tiempo. Desaparecieron las mentiras y los engaños. Y el hombre se levantó y fue abrazado por la luz, y el pacto quedó sellado.


  Mabus se aparta del crucifijo.


  —Yo era ese hombre, señoras y señores, y esa visión vino a mí hace cuatro meses, noventa días antes del solsticio de invierno de 2012. A partir de ese día, sirvo al Señor humildemente, llevando su palabra al rebaño. Y cuando llegó el Éxtasis y cayeron las bombas, el Señor cumplió la palabra que me había dado y salvó a nuestro pueblo.


  Un coro de voces dicen amén.


  —Y cuando la serpiente mostró su rostro, aquel taimado demonio, el Señor lo golpeó con su luz y nos salvó de nuevo.


  —Amén, amén.


  —Intervención divina, hijos míos, fue intervención divina. Y el que se presenta ahora ante vosotros es un hombre nuevo, un siervo del Señor, que pide vuestro apoyo. Fueron nuestros líderes de Washington los que trajeron el Éxtasis, fueron las políticas de Clinton y Bush y Maller y Chaney las que casi nos destruyeron. Dios me ha dado una visión, amigos míos, y esa visión consiste en llevar su palabra a Washington y luego al resto del mundo. Lo que está en juego es la fuerza de Estados Unidos como nación cristiana, junto con nuestros valores como seres humanos. El Señor Jesucristo nos ha concedido una segunda oportunidad que no podemos dejar pasar. Apoyadnos. Levantaos conmigo, alzaos…


  Se levantan pequeñas porciones de fieles, y animan a otros a que hagan lo mismo.


  —…Tomad de la mano a vuestro prójimo, hijos míos. Adelante. Alzad vuestras manos hacia el cielo y alabad a Dios. ¿Queréis alabarlo conmigo?


  —¡Sí!


  —¿Queréis elevaros por encima de vuestros pecados conmigo?


  —¡Sí!


  —¿Queréis apoyar mi campaña para restaurar la bondad en nuestra nación, para que nunca volvamos a enfrentarnos a nuestra aniquilación?


  —Sí… Alabado sea Dios.


  —Porque hay mucha labor por hacer, mucho bien que esparcir por todo el mundo, para que por fin podamos conquistar las enfermedades que siguen atormentando a la humanidad.


  Un pequeño ejército de hombres de traje blanco aparece en los pasillos, portando unos cubos vacíos orientados hacia la masa enfervorizada.


  Mabus mira directamente al objetivo de la cámara.


  —Ha llegado la hora de dar el paso y difundir el mensaje, señoras y señores. Llamen esta noche y hagan su donación, que podrán deducir de sus impuestos. Llamen esta noche y únanse al partido de Dios, para que juntos podamos crear un mar de amor que nos arrastre hasta la Casa Blanca. Ésta es la visión que me concedió nuestro Señor y Salvador, éste es el pacto que hizo Él cuando nos salvó de la muerte. Recordemos de nuevo aquel día, busquemos en nuestros bolsillos y demostremos al Hombre de arriba que merecemos esta segunda oportunidad. Permaneced a mi lado, hijos míos, apoyad al Señor para que podamos caminar juntos, mano con mano en el espíritu de Jesucristo, nuestro Salvador, hasta el Más Allá.


  —Amén.


   


  La maquilladora retoca por última vez los brillos que tiene bajo los ojos Richard K. Phillips, presentador del foro político, tras lo cual éste ocupa su sitio frente a Peter Mabus.


  El productor de televisión hace una pausa mientras su jefe le pasa instrucciones por el auricular que lleva en el oído.


  —Muy bien, caballeros, entramos dentro de tres… dos…


  Richard Phillips mira a la cámara uno.


  —Buenas noches. Hoy, World News habla con Peter J. Mabus, ex presidente ejecutivo de Mabus Enterprises y candidato a la presidencia para las elecciones de 2016.


  —Buenas noches, Richard, y buenas noches a todas las personas que nos apoyan. Dios os ama.


  —Señor Mabus, vayamos directamente al grano. Aún faltan tres años para las próximas elecciones presidenciales; ¿por qué iniciar tan pronto la campaña?


  —Richard, el mensaje que yo transmito no sabe de calendarios políticos. Éste es el momento de aplicar los grandes cambios, y aunque todavía no estamos en el cargo, creemos que la administración actual necesita sentir la voluntad del pueblo norteamericano. Ennis Chaney no ha logrado restaurar la fe en el gobierno de Estados Unidos, y sin fe esta administración se hundirá, y el país con ella. Simplemente, no podemos esperar cuatro años para cambiar las cosas.


  —Para ser justos, el presidente Chaney sólo lleva poco más de un mes en el cargo.


  —O se cuenta con la fe del pueblo o no se cuenta. Y Chaney no la tiene.


  —Señor Mabus, usted ha culpado abiertamente de que la sociedad haya estado a punto de desaparecer a las políticas de la administración anterior, que condujeron al aislamiento global. Y sin embargo, su propia empresa se ha beneficiado en gran medida de los nuevos regímenes que han subido al poder en Oriente Medio y en Asia.


  —Richard, ¿y quién mejor para instituir un cambio que una persona que conoce lo que es avanzar por el camino negro de la sociedad? Dado que yo ya he pasado por eso, sé lo que va a hacer falta para erradicar el mal que ensombrece nuestra sociedad. Más que ninguna otra cosa, estoy convencido de que ésa es la razón por la que Dios me escogió a mí para conducir a este país tras el Apocalipsis.


  —Interesante. No obstante, ¿no es también posible, como se apresuran a señalar sus detractores, que su súbita incursión en la política tenga más que ver con el hecho de ver que las cosas estaban cambiando? Chaney ya está hablando de cancelar la Iniciativa de Defensa del Espacio, a la que se ha acusado de fomentar el crecimiento del arsenal nuclear en Rusia y China, y su empresa era el principal proveedor de la misma.


  —Querrá decir mi antigua empresa. Hace semanas que presenté mi dimisión.


  —Con todo y con eso, usted se marchó con casi doscientos millones de dólares.


  —Se trataba de opciones sobre acciones que me llegaron. El vicepresidente de George Bush recibió veinte millones de Haliburton cuando se fue, y bajo su dirección perdieron dinero. El dinero que recibí lo gané yo mismo. Dios no tiene problemas a ese respecto, sobre todo cuando estoy invirtiéndolo en una campaña que está haciendo mucho bien.


  —Hablemos de su nuevo partido político, El Pueblo Primero.


  —Creo que nuestro nombre ya lo dice todo.


  —Algunos lo han etiquetado de extremista.


  —¿Extremista? Richard, si la mayoría de los norteamericanos comparte nuestras creencias, ¿cómo se puede decir que eso es extremismo? Nosotros creemos en la fuerza de la unidad familiar. Pensamos que los tradicionales valores cristianos que dieron forma a este país han sido reemplazados en gran medida por la promiscuidad y por una generación de niños que no devuelven nada a la sociedad.


  —Al decir valores cristianos, ¿es consciente de que esos términos asustan a la mayoría de los norteamericanos no cristianos?


  —No es más que una expresión, Richard. Yo amo a todos los estadounidenses, ya sean judíos o hindúes, o lo que sea, siempre que ellos respeten los valores de una sociedad cristiana, que es lo que predicamos nosotros.


  —Se dará cuenta de que lo que está diciendo va contra la Constitución.


  —Yo creo en la Constitución, pero hay que afrontar los hechos. Hace menos de cuarenta y cinco días que nuestros líderes políticos estuvieron a punto de barrer del mapa a nuestra especie entera. Si eso es lo que protegía la Constitución, entonces necesita unas cuantas enmiendas serias. Nuestro Señor y Salvador no nos salvó el pellejo sólo para vernos cometer una y otra vez los mismos pecados. Tenemos que aprender de los sucesos de 2012 y seguir adelante.


  —Una vez más, usted atribuye a Jesucristo el mérito de salvar a la humanidad, y no concede ningún crédito a los informes de la administración acerca de Michael Gabriel.


  —¿Esa sandez de que quienes construyeron las pirámides fueron seres humanos de una raza superior? Por favor. —Mabus se inclina hacia delante y frunce el entrecejo—. Permítame que le diga una cosa acerca de ese Michael Gabriel. He hablado con muchos clérigos que están absolutamente convencidos de que es el Anticristo.


  —Señor Mabus, a todas luces, Michael Gabriel murió como un héroe.


  —¿Según quién? ¿Según el gobierno responsable de que casi fuéramos todos destruidos por armas nucleares? Está bien documentado que el padre de Gabriel, Julius, era un trastornado, y también lo era Gabriel. Pasó once años en un psiquiátrico por agredir al ex secretario de estado Pierre Borgia. ¿Eso le parece propio de un héroe? Que nosotros sepamos, es posible que Michael Gabriel fuera el responsable de haber causado que despertara aquel alienígena. Afirmó que había penetrado en su nave, situada en el Golfo, ¿no? Hasta dijo que estaba en comunicación con aquel demonio.


  —Cierto, pero…


  —Pero nada. Todos hemos visto las imágenes grabadas. Gabriel entró en la boca de la serpiente, y los dos desaparecieron. ¡Paf!


  —¿Qué está insinuando?


  —No estoy insinuando nada. Estoy diciendo sin rodeos que nuestro Señor y Salvador intervino en nuestra hora más siniestra y envió a Gabriel y a su serpiente de vuelta al Infierno, de donde habían venido. Intervención divina, Richard, no paparruchas mayas. Ahora la humanidad se encuentra en una encrucijada: o aprendemos algo de esta leve visión que hemos tenido de la extinción y elegimos a dirigentes que nos ayuden a convertirnos en las personas temerosas de Dios que Jesús siempre quiso que fuéramos, o volvemos a meter la cabeza bajo la guillotina y esperamos a que llegue el próximo día del Juicio Final.


   


  Peter Mabus firma tres autógrafos más y después embarca en su avión privado.


  Los organizadores de la campaña se ponen en fila para saludarlo en el pasillo.


  —Un trabajo estupendo, Peter. Las últimas encuestas demuestran que nos estamos acercando al veintidós por ciento.


  —El índice de audiencia del discurso de Dallas llegó a casi los dos millones. Bien hecho.


  —Salt Lake City nos ha contratado para tres viajes más. Los mormones te adoran.


  Mabus saluda a cada uno de sus ayudantes de camino a su despacho particular, situado en la parte trasera del Airbus 707.


  Un caballero algo mayor y de cabellos blancos lo está esperando dentro.


  El director de la campaña de Mabus, el multimillonario tejano Joseph H. Randolph, levanta la vista de la pantalla en la que está siguiendo las noticias de la CNN.


  —Lo has hecho muy bien con las chorradas esas de los valores de la familia, pero perdiste puntos cuando dijiste que Gabriel era el Anticristo. Es posible que el éxito de esta campaña se nutra de una iniciativa basada en la fe, pero el público todavía considera a Gabriel un héroe. Al final, puede que sus estrechos vínculos con Chaney sean nuestra perdición.


  —Para las primarias de New Hampshire en el 2015, Michael Gabriel será ya una noticia desfasada.


  —Quizá, pero su hijo no.


  —¿Su hijo?


  Randolph afirma con la cabeza y le entrega el informe.


  Mabus examina el documento sintiendo cómo le sube la presión arterial.


  —¿La tal Vázquez está embarazada?


  —Sí, y cuando el público se entere de ello, y se enterará, acudirá a su lado como si fuera la segunda venida de la Virgen María y adorará al recién nacido como si fuera el Niño Jesús. Chaney ni siquiera tendrá que hacer campaña; se quedará tranquilamente en la Casa Blanca durante un segundo mandato, y nosotros jamás les arrebataremos el poder.


  —¡Dios! —Mabus da un puñetazo a la pared más cercana y seguidamente se frota los nudillos, al tiempo que se derrumba en un sillón—. Bueno, ¿y entonces qué hacemos?


  —Sólo hay una cosa que hacer: librarnos de esa tal Vázquez antes de que el público descubra que está embarazada. Ya he puesto a trabajar a mis fuentes para dar con ella. Por suerte, Homeland Security está pasando por alto su caso, así que debería sernos relativamente fácil encontrarla.


  —Hacedlo. No reparéis en gastos. Quiero ver a esa perra y a la semilla del diablo que lleva dentro muertos antes de este fin de semana.


  2


   


  25 de enero de 2013


  St. Augustine, Florida


   


  ATENCIÓN. VEHÍCULO DE CABECERA APROXIMÁNDOSE AL DESTINO FINAL. QUE TENGA UN BUEN DÍA.


  El sonido del piloto automático del Jeep despierta a Dominique. Se estira, inclina el asiento y echa un vistazo al reloj digital.


  «Las siete y media. He dormido dos horas.»


  El Toyota negro de Evelyn Strongin se encuentra a una distancia de tres coches por delante de ella, y ambos vehículos están abandonando la Autopista Inteligente 95, por la rampa de salida que conduce a St. Augustine, la ciudad más antigua de Estados Unidos.


   


  Fue en 1513 cuando el afamado explorador y buscador de tesoros Juan Ponce de León llegó por primera vez a Florida y reclamó aquella «Tierra de Flores» para España. Cincuenta y dos años más tarde, el rey Felipe II nombró al almirante Pedro Menéndez de Avilés gobernador de Florida a fin de proteger dicha colonia de los franceses. Menéndez llegó el 28 de agosto de 1565, el día de San Agustín, y rápidamente fortificó aquella ciudad costera y le puso el nombre del santo.


  La historia de St. Augustine fue sangrienta. En 1586, Sir Francis Drake atacó la ciudad y prendió fuego a buena parte de la misma. En 1668 el pirata John Davis la saqueó y asesinó a sesenta personas. Cuando los británicos crearon colonias en las Carolinas y en Georgia, España autorizó la construcción del castillo de San Marcos, un fuerte de piedra que rodeó la ciudad para impedir que fuera capturada.


  En 1763, la Florida fue cedida a Inglaterra a cambio de Cuba, pero veintitrés años más tarde le fue devuelta a España. La revolución americana obligó a España a renunciar a Florida y entregársela a Estados Unidos, y con el tiempo se convirtió en el estado número veintisiete que fue admitido en la Unión. La ciudad más antigua de Estados Unidos fue presa de una epidemia de fiebre amarilla, y más adelante sus fronteras fueron ocupadas por el ejército de la Unión durante la Guerra de Secesión.


  La racha de mala suerte de St. Augustine cambió en 1885, con la llegada de Henry Flagler.


  El cofundador de Standard Oil vio el potencial de aquella ciudad como lugar turístico para el invierno, y pronto empezó a invertir fuertes sumas de dinero en hoteles lujosos y en un ferrocarril que uniera la localidad con Nueva York. Después vinieron un ayuntamiento nuevo, un hospital y varias iglesias, con lo cual convirtió aquella ciudad, fundada cincuenta y cinco años antes de que los peregrinos desembarcaran en Plymouth Rock, en la joya del sur.


  Más de un siglo después, St. Augustine sigue siendo una popular atracción turística, pues conserva buena parte de su antiguo ambiente español. El fuerte de piedra continúa en pie, al igual que muchas de las viviendas y calles de adoquines originales. Hay una casa que tiene unos cuatrocientos años de antigüedad, y los lugareños afirman que las partes más viejas de la ciudad están habitadas por las almas de los muertos. En el barrio antiguo se organizan por la noche visitas guiadas para ver «fantasmas» pasando por calles oscuras y cementerios en los que se dice que los espíritus se muestran especialmente activos.


   


  Dominique desconecta el piloto automático y dirige el Jeep por Orange Street, dejando atrás las dos imponentes columnas de piedra que en otro tiempo sirvieron de postes de entrada a la ciudad fortificada. El Toyota continúa avanzando varias manzanas más, y acto seguido se introduce en un aparcamiento situado frente a un viejo almacén de ladrillo.


  Dominique aparca al lado del coche de Evelyn.


  La otra mujer se apea del vehículo y se estira para aliviar la rigidez de la espalda.


  —No estoy acostumbrada a pasar tantas horas sentada. Ven, querida, vamos a presentar nuestros respetos y después cenaremos juntas.


  Dominique acompaña a Evelyn hasta el otro lado de la calle y las dos entran en el centenario almacén.


  —Este edificio y el aparcamiento fueron construidos encima de un lugar de enterramiento sagrado de los indios. Las almas de los masacrados continúan bastante inquietas.


  Señala la ventana de la fachada en la que descansa la lápida del jefe semínola Tolomato. Junto a la tumba hay un letrero de madera.


  Dominique lee la inscripción:


   


  AVISO. ESTE CUIDADO MONTÓN DE TIERRA SE ERIGIÓ EN MEMORIA DE TOLOMATO, UN JEFE INDIO SEMÍNOLA CUYA TIENDA SE ENCONTRABA EN ESTE LUGAR Y SUS ALREDEDORES. LO RECORDAMOS CON AFECTO PORQUE FUE UN JEFE DE BUEN CORAZÓN. NO ARRANCABA LA CABELLERA A NADIE SI UNO NO SE LO PEDÍA ANTES O LE PAGABA DINERO. SIEMPRE ACTUÓ MÁS COMO UN BUEN CRISTIANO QUE COMO UN INDIO SALVAJE. DESCANSE EN PAZ.


   


  —Encantador.


  Evelyn permanece unos instantes frente a la tumba, con los ojos cerrados y musitando algo incomprensible con los labios. Al cabo de unos momentos abre los ojos y abandona el lugar sin pronunciar palabra.


  Dominique la sigue al exterior.


  —Oiga, puede que esto no sea tan…


  —Hay que respetar el protocolo, pequeña. Vamos andando, mi casa no está muy lejos de aquí.


  Continúan hasta la esquina y giran para tomar la calle Córdova, cuyas aceras están bordeadas de robles. Pasados unos minutos llegan a las puertas metálicas y selladas de un cementerio antiguo.


  Evelyn señala con la cabeza.


  —El cementerio Tolomato, uno de los camposantos más antiguos de Norteamérica. Antes de 1763, este lugar estuvo ocupado por el pueblo indio cristiano de Tolomato. El primer obispo de St. Augustine está enterrado en la capilla mortuoria que hay en la parte de atrás del cementerio. La mayoría de los colonos españoles preferían que los depositaran en criptas de piedra, porque nuestro «Nuevo Mundo» nunca fue considerado terreno sagrado.


  Evelyn sigue caminando.


  Dominique permanece a su lado. La idea de que haya tantas personas muertas enterradas tan cerca de ella le provoca escalofríos por la espalda.


  «¿Qué estoy haciendo yo aquí? Debería volver al coche y marcharme a casa, a Palm Beach, donde los viejos todavía están vivitos y coleando.»


  Evelyn cierra los ojos y lanza una carcajada extraña, como si compartiera un chiste privado con un fantasma.


  «Cielo santo, es una lunática. Maravilloso. He desperdiciado toda la tarde acompañando a una chiflada a su guarida.»


  —¿Evelyn? Hola, la Tierra llamando a Evelyn…


  La mujer se gira hacia ella con sus ojos azul oscuro radiantes.


  —Mire, se está haciendo tarde y yo tengo una clase de defensa personal. ¿Qué tal si dejamos esto para otra ocasión?


  —Tu abuela dice que echa de menos trabajar contigo en los campos de cebollas de las montañas de Guatemala. Y que las rodillas y la espalda siempre se le aliviaban mucho después de vuestro baño de por las tardes en el lago Atitlán.


  A Dominique se le pone la carne de gallina.


  —Yo tenía seis años. ¿Cómo es que usted…?


  —Mi casa está justo ahí. —Señala una casa de ladrillo rojo de dos plantas que tiene un camino de entrada pavimentado y bordeado de flores blancas y moradas.


  La casa tiene más de doscientos años, pero el panel del sistema de alarma es nuevecito. Evelyn toca con los dedos el blando panel de caucho.


  Se oye un chasquido y a continuación se abre la puerta principal.


  Dominique acompaña a la mujer por un pasillo de techo arqueado que desemboca en una biblioteca. Los suelos son de madera de haya y el mobiliario es contemporáneo. Hay un centro de ocio que ocupa una pared entera y que se activa en ese momento emitiendo un boletín informativo de la CNN:


  «…y en la Antártida, se ha separado otro glaciar de la cornisa de hielo Ross, el cual se calcula que tiene una superficie equivalente al triple de Irlanda. Los científicos de medio ambiente que están trabajando en las Naciones Unidas insisten en que el calentamiento global no ha aumentado por encima de las cifras calculadas para este año, a pesar de las múltiples detonaciones de fusión pura que hace tres meses vaporizaron grandes secciones de Australia y Asia. En otras noticias…»


   


  —Ciérrate, por favor.


  La pantalla se queda en negro.


  —Eso está mejor. —Evelyn se vuelve hacia Dominique—. Debes de estar famélica. Durante el viaje de ida me tomé la libertad de encargar unas cuantas cosas, ya deben de estar en la despensa.


  Demasiado hambrienta para discutir, Dominique la acompaña hasta la cocina, una estancia que alberga los electrodomésticos más modernos activados por voz.


  —Hum, ¿eso que huelo es pan de ajo recién hecho?


  —Sí. Y pasta con salsa marinara.


  Evelyn abre la puerta de la despensa. La pared exterior lleva incorporado un cajón de acero inoxidable de un metro por un metro y medio, con un extremo abierto hacia la despensa y el otro hacia el exterior de la casa, a fin de permitir el acceso a los repartidores.


  La mujer retira la bolsa caliente que contiene la cena de ambas y la deposita sobre la mesa de la cocina, de granito perlado de color negro.


  —Ven. Charlaremos mientras cenamos.


  Dominique toma asiento mientras su anfitriona pone la mesa y va abriendo los recipientes de poliestireno y liberando el aroma de la comida italiana por toda la habitación.


  —Le echas de menos, ¿verdad?


  Dominique parte un pedazo de pan y se lo mete en la boca.


  —¿A quién?


  Evelyn sonríe y posa su mano sobre la de Dominique.


  —Querida, intentando evitar la verdad no conseguiremos otra cosa que desgastarnos las dos. ¿Sabes lo que es la necromancia?


  —No.


  —La necromancia es el arte de comunicarse con las almas de los muertos. Algunas personas creen que es magia negra, pero todo depende de quién lleve a cabo la comunicación. Es una práctica que se remonta a los antiguos egipcios y a su líder, Osiris, el creador de Giza, que acudió a los muertos para obtener consejos de gran valor.


  —Entonces, ¿está diciendo que usted se comunica con las personas que han muerto?


  —Con sus almas.


  Dominique coge un poco de pasta con el tenedor.


  —No es mi intención ser escéptica, pero…


  —El cuerpo está hecho de materia física. En el momento de la creación, cada uno de nosotros está vinculado a una alma específica, nuestra fuerza vital, o espíritu, la energía que fortalece la conexión entre el cuerpo y el alma.


  —Vale, vamos a detenernos ahí. En primer lugar, yo no soy una persona muy religiosa. Segundo, los tableros de Ouija y todas esas bobadas me ponen los pelos de punta.


  —Pero en cambio los has utilizado recientemente, ¿no es así?


  Dominique traga saliva.


  —Porque estás buscando respuestas a algo.


  —Sí.


  —Quieres saber si Michael aún está vivo.


  Dominique reprime las lágrimas.


  —Sólo necesito tener la seguridad de que esto ha terminado. Ya sabe, para poder continuar adelante.


  —¿Y qué te dice el corazón?


  Dominique se reclina en su asiento retorciéndose las manos nerviosamente contra los muslos.


  —El corazón me dice que está vivo. Pero mi cerebro me dice otra cosa.


  Por espacio de largos instantes, Evelyn se limita a mirarla fijamente.


  —Yo puedo guiarte durante una parte de tu viaje, Dominique, pero no puedo proporcionarte todas las respuestas. Si así fuera, podría alterar el futuro.


  —¿Qué viaje? ¿Qué futuro? ¿De qué demonios está hablando?


  Evelyn la mira, pero no dice nada.


  —Le he preguntado qué viaje.


  —Tu viaje, Dominique. Tu destino, y también el destino de tus hijos.


  —¿Sabe una cosa? Me he equivocado. No estoy preparada para esto. —Se pone en pie con la intención de marcharse.


  —Puedes irte si quieres, pero eso no va a cambiar nada; de hecho sólo servirá para empeorar las cosas. Por la razón que sea, un poder superior te ha elegido a ti para que formes parte de un bien mayor, igual que yo he sido elegida para guiarte. No soy tu enemiga, Dominique, el enemigo es el miedo, el miedo a lo desconocido. Si me permites, yo puedo encender una luz en el vacío y ayudarte a eliminar ese miedo. Puedo proporcionarte los conocimientos que buscas.


  Dominique se detiene un momento y después se sienta.


  —Diga lo que tenga que decir.


  —Lo primero que debemos superar es tu falta de confianza. Yo no soy ninguna chalada, sino una psiquiatra que se basa en la ciencia y en la observación científica para guiarse. Al mismo tiempo, provengo de una familia cuyos antepasados maternos siempre tuvieron facultades para la comunicación interdimensional.


  Evelyn levanta un dedo en el aire para suprimir la pregunta de Dominique.


  —Para comprender la comunicación interdimensional, antes debes aceptar que estamos rodeados de energía, y que la energía lo es todo, lo que cambia es tan sólo nuestra percepción dentro de este universo de energía. Esta mesa, por ejemplo, parece maciza, pero en cambio está compuesta por átomos que se encuentran en movimiento constante. Si examináramos un átomo de esta silla bajo un microscopio potente, veríamos sobre todo espacio vacío. Las partículas rápidas, los electrones, pasarían raudos como asteroides, y si pudiéramos profundizar un poco más veríamos unas partículas todavía más diminutas llamadas quarks, que oscilan y se expanden a otras dimensiones. Todo es energía, y todo está en movimiento constante.


  »La velocidad a la que un ser humano vivo percibe la energía nos coloca en el mundo de lo físico, el mundo de la tercera dimensión. Como la densidad física ocupa espacio, la percepción de la misma debe ser procesada mediante el tiempo. Para la mayoría de nosotros, nuestro entorno físico se percibe dentro de las limitaciones de nuestros cinco sentidos. Pero hay dimensiones superiores que existen más allá de esas capacidades. Empleando las matemáticas, se han propuesto teóricamente once dimensiones, lo cual nos lleva a reinos de lo que muchos han denominado lo «espiritual». Una vez más, el vínculo común de todas esas dimensiones es la energía.


  »Como digo, la energía nos rodea por todas partes. Puede que nuestros sentidos no lo perciban, pero esta habitación está llena de energía; emana de nuestros cuerpos en forma de calor y de ondas cerebrales. Rebota por este espacio en multitud de frecuencias. Al discernir una pauta de energía, podemos hacer uso de ella empleando instrumentos tales como radios y televisiones, videoteléfonos, antenas parabólicas… herramientas que habrían sido tachadas de obras del diablo cuando esta ciudad fue cristianizada por primera vez. Pero la mente también es un instrumento, y sintonizándolo debidamente podemos comunicarnos con aquellos seres que han pasado a dimensiones de energía más elevadas. Los espíritus son aspectos de Dios, Dominique, y son los espíritus los que crean almas. La muerte no es el final, sino el principio de una fase de transición. Cuando morimos, nuestras percepciones cambian y se expanden conforme vamos adquiriendo dimensiones superiores.


  —¿Cómo sabe usted estas cosas?


  El rostro de Evelyn se arruga en una sonrisa.


  —Porque, querida, yo he estado ahí. He cruzado al otro lado.


  Dominique siente que se le pone el vello de punta.


  —Sucedió hace muchos años, cuando vivía en Miami, justo después del huracán Andrew. Una vez que hubo pasado la tormenta, salí a pasear a mi perro Óscar. Pisé un charco de hojas mojadas y ¡zas!, ni siquiera me di cuenta de que había un cable eléctrico caído. La descarga debió de golpearme igual que una tonelada de ladrillos que me hubieran caído encima.


  Dominique observa a la mujer como si la estuviera viendo por primera vez.


  —¿Y qué pasó? ¿Murió de verdad?


  —Como dicen, estaba más muerta que mi abuela. Lo primero que recuerdo es una sensación de libertad, todas las cargas físicas desaparecieron al instante. Mi conciencia flotaba por encima de mi cuerpo, y me causó un sensación muy extraña mirarme a mí misma, despatarrada en la acera como una marioneta sin hilos. Un cuerpo sin vida nunca resulta muy seductor. Y el pobre Óscar estaba desgañitándose a fuerza de ladrar. Sabes, creo que de hecho notó que mi espíritu flotaba en lo alto.


  —¿Sintió miedo?


  —Ni el más mínimo, y desde entonces no he sentido miedo jamás.


  —¿Qué ocurrió después?


  —Mi conciencia empezó a moverse a través de un túnel oscuro, y allá en lo alto vi una luz. Era la luz de Dios, y me envolvió en una especie de amor que no había experimentado nunca. —Calla unos instantes—. ¿Te sientes incómoda con esto?


  —Un poco. Si esto es una especie de estrategia comercial para convertirme…


  —Créeme, soy la última persona en predicar la religión. El hecho es que morí siendo atea, y no una atea muy contenta. Naturalmente, nunca me había ocurrido nada de todo aquello, hasta que experimenté la visualización de mi vida.


  —¿La visualización de su vida?


  —Es la existencia en su totalidad, todos los momentos, todos los actos, todos los pensamientos y sentimientos de todas las personas con las que uno ha estado en contacto, y uno no lo experimenta sólo desde su propia perspectiva, sino desde la de los demás, las personas a las que ha hecho daño, las personas a las que ha ayudado. Fue algo asombroso y de una intensidad increíble, triste en parte, pero más que nada maravilloso, como verse inmerso en un mar de amor incondicional. Con todo, vi mis defectos, y eso resultó muy revelador. Entonces me di cuenta de que no estaba sola, de que tenía a mi lado las almas de mis padres. No quería irme, pero ellos me dijeron que todavía no había llegado mi hora, que aún tenía cosas que hacer para cumplir mi misión en la vida. Y de repente, sin más, regresé a mi cuerpo. Sentí una gran pesadez, como si llevara puesto un traje de plomo, y un terrible dolor por dentro. Oía y sentía a los sanitarios que me atendían, y experimenté tristeza porque lo que deseaba en realidad era estar con mis padres.


  —¿Dice que regresó para cumplir una misión?


  Evelyn se reclinó en su silla.


  —Durante años supuse que mi misión era simplemente ayudar a la gente a comprender la muerte. Cuando me recobré de mis heridas me puse a trabajar en mi primer libro. Hasta la fecha he entrevistado a ochenta y siete personas, todas ellas habían tenido experiencias cercanas a la muerte, como yo. He compilado una biblioteca de datos pertinentes y he escrito dos superventas. A pesar de estos éxitos posteriores a mi muerte, siempre tuve la impresión de que me faltaba algo. Y entonces falleció mi hermana.


  Evelyn se pone de pie y cruza la cocina. Abre un cajón y vuelve con una fotografía en color.


  —María y yo éramos inseparables de pequeñas, pues habíamos nacido con sólo trece meses de diferencia. Las dos fuimos juntas a Cambridge. Jamás olvidaré la noche en que me dijo que iba a partir en una expedición sobre los mayas con Julius y aquel idiota de Pierre Borgia. Aquella noticia me rompió el corazón.


  Dominique observa fijamente la foto de las dos hermanas, tomada cuando ambas estaban en Inglaterra.


  —En esta foto, usted tiene los ojos negros, como los de su hermana.


  —Sí. Me cambiaron después del accidente. De hecho, fue después de electrocutarme cuando me convertí en nigromante.


  —Antes ha dicho que ha estado en contacto con su hermana.


  —Ella ha sido mi compañera espiritual, me guía a dimensiones superiores, a estados de conciencia más elevados. Los estados más elevados son las fuerzas de la luz de Dios, las fuerzas del bien. Cuanto más elevadas son nuestras frecuencias del bien, más fácil nos es entrar en sintonía con su luz.


  —¿Existen las fuerzas del mal?


  Evelyn hace una pausa para escoger las palabras con cuidado.


  —Al crear un mundo con libre albedrío, Dios permitió que existieran tanto las fuerzas del bien como las del mal, la luz y las tinieblas. Esas «luces menores», como las llamo yo, tienen diversas categorías. Los fantasmas son las personas fallecidas que permanecen demasiado confusas para entrar en la luz. A veces nuestros pensamientos negativos o nuestra ignorancia los invitan a entrar en nuestras vidas. Por ejemplo, los tableros de Ouija nos hacen vulnerables a las bromas de los fantasmas. Cuando rezamos por esas entidades confusas, podemos ayudarlas a comprender la realidad de su situación y guiarlas hacia la luz.


  »Más peligrosos son los poltergeists. Éstos tienen su agenda propia. Son siniestros y malvados, y creen que pueden servirse de su conocimiento del universo para manipular nuestro mundo. Los poltergeist son los falsos profetas contra los que nos advierte la Biblia. Nos tientan con su conocimiento, pero no hay que fiarse de ellos, porque pueden causarnos gran daño.


  »Las fuentes más puras de luz nos llevan más cerca de Dios. Son los espíritus. Los espíritus son amigos nuestros; nunca nos juzgan ni nos manipulan, están aquí sólo para ayudarnos a ver la verdad. Los ángeles son las luces más brillantes del mundo espiritual, los mensajeros de la esencia de Dios. Siempre están dispuestos a ayudarnos, pero nos corresponde a nosotros solicitar su ayuda. Entre los ángeles se encuentran los querubines, los serafines, los ángeles de la guarda y los arcángeles.


  —¿Y usted los ve? ¿Puede ver a su hermana?


  —No, pero siento su presencia cuando nos comunicamos.


  —¿Y ella le ha hablado de Mick?


  Evelyn asiente.


  —Coge mis manos en las tuyas y cierra los ojos. Aquieta tu mente. Aspira por la nariz, despacio y todo lo profundo que puedas, y después exhala por la boca. Concéntrate en lo que sientes por Michael. Suprime tu tristeza y siéntelo en tu corazón. Céntrate en tu amor hacia él.


  Dominique respira. Piensa en Mick y en lo mucho que lo echa de menos.


  Evelyn registra cómo va incrementándose el flujo de energía de Dominique con la meditación. Entonces se centra en sí misma y profundiza un poco más en su propia meditación.


  Llegado el momento dice:


  —Señor, recíbenos en tu amorosa luz. Permite que tus ángeles nos guíen, para que nuestras experiencias sean para el mayor bien posible. Te damos las gracias por todo lo que has hecho y te suplicamos que nos reveles a nuestro ser querido que partió, María Rosen-Gabriel.


  Una larga pausa, y después Evelyn vuelve a hablar, esta vez con una voz más aguda y áspera que no es en absoluto la suya.


  —Mi hijo no ha pasado al reino espiritual. Michael se ha encerrado él mismo en el purgatorio.


  Dominique abre los ojos de golpe.


  —Dios mío… ¿Mick está en el Infierno?


  —El Infierno no existe. El alma de Michael se encuentra aprisionada por la ira, una ira que procede de una vida desprovista de amor. Se le pidió que hiciera un gran sacrificio. Ahora aborrece dicha decisión y maldice su existencia, abandonado en una isla del espacio-tiempo rodeada por un océano de maldad.


  —¿Está… está a salvo?


  —Corre un gran peligro. Hay un potente poltergeist que lo está torturando a él y también a los Nephilim, un pueblo de almas perdidas. Michael está cegado por su rabia interior, que le impide derrotar al poltergeist, y sin embargo se siente impulsado a permanecer donde está, porque es su luz celestial lo que consuela a los Caídos. Todos están atrapados en un equilibrio de existencia, un plano temporal superior, que vosotros llamaríais Infierno. Es la presencia de Michael en esa existencia la que ha creado un bucle tridimensional del espacio-tiempo. Dicho bucle debe romperse para salvar a Michael, a las almas de los Caídos y a la humanidad.


  A Dominique le duelen los dedos, aplastados por el fuerte apretón de Evelyn, y observa las lágrimas que resbalan por la cara de ésta.


  —María… ¿volveré a verlo algún día?


  —La historia de la creación profetizada por el Popol Vuh de los mayas se reescribe a sí misma. La batalla definitiva habrá de librarse de nuevo. El viaje del bien y el mal comienza otra vez con el renacimiento de tus hijos. Te corresponde a ti prepararlos para una batalla que se libró y se perdió hace varios eones. Si triunfan, Michael será resucitado; si fracasan, la humanidad está perdida.


  »Pero ten cuidado, porque en el día del alumbramiento de los gemelos nacerá otra criatura. De ella fluirá energía negativa que contaminará su alma al mismo tiempo que fortalecerá su espíritu. Es esa abominación lo que tiene encerrado a mi hijo y altera el continuo espacio-tiempo. Es esa fuerza impía la que tortura a los Nephilim y les resta la fuerza vital.


  »Guárdate de la Abominación, Dominique. No permitas que engendre nada.


  3


   


  26 de enero de 2013


  la Casa Blanca


  Washington DC


   


  Ennis Chaney, el segundo vicepresidente de toda la historia que ha ascendido al cargo más alto del país, entra en el Despacho Oval sintiendo todo el peso de sus sesenta y siete años. Afro-americano, con unos ojos de mapache muy hundidos, el ex senador de Pensilvania lleva cuarenta y dos días siendo el comandante en jefe, desde que su predecesor, Mark Maller, se quitó la vida en un intento de evitar un holocausto nuclear global.


  Desde entonces, cada amanecer ha sido una bendición, y cada día veinticuatro horas pasadas en el Infierno.


  Chaney apenas tiene tiempo para situarse detrás de su escritorio cuando su jefe de estado mayor, Katherine Gleason, lo llama por el interfono.


  —Por Dios, Kathy, por lo menos dame la oportunidad de sentarme.


  —Lo siento, señor. Ha llegado su cita de las siete.


  —Bien, hazlos entrar y tráeme unas cuantas de esas galletas de chocolate que tomé ayer en la reunión del G-9. Mi esposa dice que estoy engordando, pero no me importa, necesito la cafeína.


  —Sí, señor.


  Momentos después, Kathy abre la puerta del despacho de fuera y acompaña a dos hombres a la siguiente sala. El primero es el amigo de Chaney, Marvin Teperman, un exobiólogo canadiense de baja estatura, bigote fino como un lápiz y sonrisa irritantemente cálida. El segundo es un individuo de lo más serio, un coronel de cabello gris vestido de uniforme. Chaney advierte una leve cojera en su manera de caminar. Lleva un maletín esposado a la muñeca izquierda.


  Marvin exhibe su sonrisa habitual.


  —Buenos días, señor presidente. Un gran día para estar vivos, ¿eh? Permítame que le presente al coronel Jack McClellan, de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos.


  —Coronel. —Chaney señala la pierna de McClellan—. ¿Una antigua herida de guerra?


  —Una prótesis. La maldita diabetes.


  —Qué faena. —Por un instante fugaz, Chaney se siente culpable por haber pedido las galletas—. Tomen asiento. Me va a perdonar, coronel, pero ésta es mi primera reunión de MAJESTIC-12. A lo mejor podría usted ponerme al corriente. Nunca se me han dado bien esos espectáculos del tipo Expediente X.


  El coronel se sacude el insulto con un encogimiento de hombros.


  —Señor, la operación MAJESTIC—12 se creó el 24 de septiembre de 1947 obedeciendo una orden presidencial especial y confidencial tras la recuperación de varios objetos aerotransportados que cayeron sobre Roswell, Nuevo México, entre el 4 y el 6 de julio de ese mismo año.


  —¿Al decir objetos aerotransportados se refiere usted a ovnis?


  —Así es, señor, y dejando Hollywood a un lado, puedo asegurarle que aquello no fueron en absoluto efectos especiales. Técnicamente hablando, nuestra unidad nació en 1941 con un caso de recuperación de un ovni que tuvo lugar en Cape Girardeau, Missouri. Pero no fue hasta el 47 cuando Truman fundó oficialmente la organización. Con el paso de los años, MAJESTIC-12 ha utilizado los servicios de algunas de las mentes más brillantes del mundo, incluidas las de Albert Einstein y Robert Oppenheimer. Incluso después de todo este tiempo, continúa siendo el programa más supersecreto de nuestro gobierno.


  —Supongo que eso explica ese pequeño adorno que lleva en la muñeca.


  El coronel afirma con la cabeza.


  —Estas esposas tampoco son de las que se fabrican en serie, señor. La pulsera monitoriza mi pulso. Si mi corazón dejara de latir, si la cadena se cortara o si se introdujera un código de acceso erróneo, el contenido del maletín se incineraría inmediatamente, desde el interior.


  —Bueno, dado que en mi despacho no está permitido fumar, supongo que más me vale introducir el código correcto.


  Chaney se levanta, se inclina sobre su escritorio y teclea con sumo cuidado el código de acceso en el panel de seguridad del maletín.


  El mecanismo de cierre se desactiva y permite que el coronel abra la tapa.


  McClellan saca una libreta computerizada de un centímetro y medio de grosor, sellada con plástico, y se la entrega al presidente.


  —Gracias, coronel. Ahora, caballeros, si me disculpan durante unos minutos…


  —Por supuesto, señor. —El coronel vuelve a recostarse en su asiento.


  Marvin se limita a contemplar a Chaney con una amplia sonrisa.


  El presidente suspira. Saca sus gafas de leer del primer cajón del escritorio, retira el envoltorio de plástico, introduce su código de acceso cotidiano en la delgadísima pantalla y empieza a leer en el monitor LED.


  


  MÁXIMO SECRETO/MAJESTIC-12


  ADVERTENCIA: Todo intento de acceder a este documento o verlo sin las debidas autorizaciones tendrá como consecuencia prisión permanente o una sanción mediante el uso autorizado de la fuerza letal.


   


  INFORME SOBRE LA MARCHA DEL PROGRAMA

  ESPECIAL DE ACCESO


   


  VELLOCINO DE ORO


  21 de enero de 2013


   


  ORÍGENES


   


  1. El 14 de diciembre de 2012, aproximadamente a las 14.30 horas según el horario de la Costa Este, se activó por todo el planeta un campo de fuerza electromagnética equivalente a varios miles de millones de amperios que destruyó más de un millar de misiles rusos ICBM y SLBM que iban dirigidos a Norteamérica y logró salvar a Estados Unidos. Varios equipos de MAJESTIC exploraron dicha configuración electromagnética y hallaron exóticos dispositivos cristalinos biomiméticos que servían como nodos transformadores y uniones de relés en el interior o debajo de ciertas estructuras antiguas de Angkor Wat, la Gran Pirámide de Giza, Stonehenge, la Pirámide del Sol de Teotihuacán, México, y bajo el complejo de Tiahuanaco, en Perú.


   


  2. Los equipos de MAJESTIC consiguieron situar el origen común de la configuración electromagnética en una nave enterrada siete metros por debajo de la pirámide de Kukulcán en Chichén Itzá (península del Yucatán). El pulso de dicha configuración fue transmitido a los relés por medio de una antena que salía del eje vertical de la nave enterrada y atravesaba el centro de la superestructura maya, de mil años de antigüedad. Este extremo fue confirmado más tarde por Michael Gabriel y su compañera Dominique Vázquez, que lograron acceder a la nave a través de un acuífero de agua dulce (cenote) situado un kilómetro y medio al norte de la pirámide.


   


  3. Michael Gabriel es hijo único de los arqueólogos Julius y Maria Gabriel (ambos fallecidos), cuyo trabajo se centró en el calendario maya y su profecía del fin del mundo, previsto para el 21 de diciembre de 2012. El 24 de agosto de 2001, Julius Gabriel presentó el fruto de sus 32 años de investigación en un simposio celebrado en Harvard al cual asistió su rival (y futuro secretario de estado) Pierre Robert Borgia, quien agredió verbalmente al profesor e interrumpió su ponencia. Julius Gabriel sufrió un infarto de consecuencias fatales y falleció en los brazos de su hijo y único vástago, Michael, el cual a continuación atacó a Borgia. El incidente le costó a Borgia el ojo derecho y a Michael el internamiento en un hospital psiquiátrico de Massachusetts, donde pasó los once años siguientes, la mayoría de ellos confinado en solitario. Posteriormente, en el verano de 2012, fue trasladado a un centro de Miami, en el que fue puesto bajo los cuidados de la interna estudiante de posgrado de la Universidad del Estado de Florida, Dominique Vázquez. La señorita Vázquez ayudó a Gabriel a escapar a primeros de diciembre de 2012.


   


  4. El 21 de diciembre de 2012 apareció una forma biológica extraterrestre «transdimensional», similar a una serpiente gigante, que salió de su propia nave, enterrada bajo el cráter de Chicxulub, en el golfo de México, punto de impacto de un objeto parecido a un asteroide que chocó contra la Tierra hace 65 millones de años. Dicha forma biológica se dirigió inmediatamente hacia el origen de la configuración electromagnética, en Chichén Itzá, y se desplazó hasta allí siguiendo una serie de acuíferos. Las Fuerzas Armadas de Estados Unidos fueron incapaces de detener a dicho ser, el cual parecía existir en dos planos dimensionales al mismo tiempo. Michael Gabriel logró desactivar dicha forma biológica empleando un rayo de energía que se originó en la antena de la nave enterrada bajo la pirámide de Kukulcán. Acto seguido penetró en el triple orificio de dicho ser. Después de eso, desaparecieron tanto Gabriel como la forma biológica. Su situación sigue siendo desconocido.


   


  EL VELLOCINO DE ORO


   


  5. Tras los sucesos del 21 de diciembre de 2012, el presidente firmó un nuevo acuerdo comercial con México que incluía un añadido secreto que colocaba Chichén Itzá bajo la jurisdicción de Estados Unidos. El parque público fue cerrado de inmediato y adjudicado a MAJESTIC-12 dentro del recién creado programa VELLOCINO DE ORO. El director del proyecto, el doctor David Mohr (anteriormente de la NASA), y el exobiólogo Marvin Teperman dividieron el personal del VELLOCINO DE ORO en los siguientes programas independientes:


   


  ESTRUCTURA PRINCIPAL DE SEGURIDAD

  Y CAMUFLAJE:


  Responsable de construir una cubierta de uretano prefabricada a modo de camuflaje, a imitación del exterior de la pirámide de Kukulcán. En la noche del 18 de enero de 2013, dicha cubierta fue colocada en el lugar indicado, encima de la pirámide existente, a fin de evitar que se descubrieran posteriores operaciones del VELLOCINO DE ORO mediante reconocimiento por satélite.


   


  EXCAVACIÓN A:


  Responsable de retirar, etiquetar y almacenar de modo sistemático todas y cada una de las piedras utilizadas en la construcción de la pirámide de Kukulcán, con la supervisión de arqueólogos mexicanos. La retirada de la pirámide se espera que quede concluida para el 15 de marzo de 2013.


   


  EXCAVACIÓN B:


  Excavar un pozo de acceso a la nave enterrada al finalizar la Excavación A.


   


  EXCAVACIÓN C:


  Acceder a la nave enterrada a través del acuífero que discurre por debajo de la pirámide de Kukulcán. El Equipo de Valoración Subacuática (EVS) compuesto por personal autorizado del MAJESTIC comprende físicos de láser, físicos teóricos, metalúrgicos, ingenieros aeroespaciales, psiquiatras, varios neurofisiólogos destacados y miembros seleccionados del equipo del proyecto Física Avanzada de Propulsión (BPP) de la NASA. Todos los integrantes del EVS poseen el título de buceador con botella y cuentan con un mínimo de cien horas de inmersión.


   


  INFORME PRELIMINAR DE LA EXCAVACIÓN C:

  ESTRUCTURA EXTERIOR


   


  6. La nave enterrada mide veintidós metros de largo, y la mejor manera de describirla es diciendo que tiene forma de daga, si bien es una definición que se queda corta. El casco presenta una forma ahusada en su parte anterior, similar a los dos tercios delanteros de una tabla de surf, y se asemeja a la configuración del fuselaje de los aviones espía A-123 HABU («Blackbird»). La «empuñadura» se prolonga hacia fuera como una esfera muy pronunciada, con dos estructuras bulbosas gemelas en forma de góndola terminadas en unas aspas triangulares que albergan dos «tubos de escape» de cámaras múltiples situados en la popa de la nave. A lo largo de la panza hay otros tubos de escape impulsores, transversales y más pequeños. Varios ingenieros han propuesto la teoría de que esta nave espacial aerodinámica fue configurada para «surfear» una atmósfera o posiblemente hasta una hidrosfera, de forma similar a un vehículo aeroespacial capaz de «cabalgar» olas, pero a mayor escala. El enorme tamaño de esta nave estelar rivaliza con el de un navío de crucero entre mediano y grande, y presenta un «corte» de diseño que le da la impresión de ser una nave de guerra. La quilla es pronunciada y recuerda la hoja nervada del hacha de un guerrero celta.


   


  7. El revestimiento exterior de la nave enterrada se describe como un metal dorado y reluciente, como un espejo, compuesto por un material de extrema dureza, superior a la del carbono del diamante. No se puede seccionar mediante corte por arco eléctrico ni empleando láseres de alta intensidad. Es resistente al calor y a la fricción, y resulta tan liso al tacto que desafía cualquier intento de describirlo. Aunque es posible distinguir múltiples paneles (supuestamente acumuladores semitranslúcidos de células solares), el casco, de hecho, parece haber sido construido como una unidad íntegra y sin junturas. Varios miembros del BPP han teorizado que todo el casco de la nave enterrada podría funcionar como un sistema magnetoaeroeléctrico de propulsión y levitación que se sirve del pozo de gravedad de un planeta. El campo magnético de la Tierra o de cualquier otro planeta que posea un pesado núcleo de hierro sería suficiente para proporcionar energía a ese modo de propulsión atmosférica, y, de hecho, es posible que se trate del sistema empleado por la nave espacial volante de Roswell.


   


  8. De especial interés para los científicos del VELLOCINO DE ORO fue la porción ventral, la que lleva la quilla, del casco exterior de la nave enterrada. Justo un poco más allá de la proa en forma de «daga» se encuentran un anillo aerodinámico y cuatro góndolas unidas entre sí. Los científicos del BPP suponen que debe de ser una estructura estabilizadora, posiblemente empleada para la propulsión mediante «distorsión del espacio-tiempo» o en túneles de gravedad cuántica (véase la teoría de los agujeros de gusano), también denominados conductos de «Transtorsión» o «Torbellinos del tiempo cuántico» a través del espacio no einsteiniano. Las estructuras que se encuentran detrás del anillo pueden haber servido de amplificadores o modificadores de fase, que quizá tengan la capacidad de generar «pliegues en el espacio». Al variar la configuración del denominado «campo de distorsión» en el vuelo superlumínico, la nave podría, teóricamente, cambiar de dirección (alterar el rumbo).


   


  9. Sobre el casco exterior de la nave enterrada hay dos símbolos inscritos. El primero parece ser un conjunto de glifos de origen maya, que recorre la proa de la nave, traducido como BALAM, un nombre que se refiere al antiguo dios Jaguar de los mayas y que muy probablemente es el nombre adjudicado a la propia nave alienígena. La segunda serie de símbolos consta de unos dibujos de color rojo en forma de candelabro, que los arqueólogos han identificado como el «Tridente de Paracas». En la ladera de una montaña de Perú hay una insignia idéntica a ésta. A lo largo del casco exterior hay cuatro paneles con «tridentes», dos en la zona ventral y dos en la dorsal. Cada uno de ellos parece ser una escotilla de acceso. Ninguno ha podido ser abierto.


   


  INFORME PRELIMINAR SOBRE LA EXCAVACIÓN C:

  ESTRUCTURA INTERIOR


   


  10. Todos los intentos de acceder al interior de la BALAM han sido infructuosos hasta la fecha.


   


  RECOMENDACIONES


   


  11. REUBICACIÓN DE LA BALAM:


  Es esencial reubicar la BALAM en un lugar seguro de Estados Unidos, a fin de poder acceder al interior de la nave y desmontarla a la inversa. Debido a las consideraciones de seguridad y al enorme peso de la nave, el único medio de transporte aceptable serían barcazas pesadas de la Marina de Estados Unidos y diques secos remolcables de los que se utilizan actualmente para trasladar destructores convencionales de la Marina en una sola pieza. Con el fin de utilizar dicho medio de transporte, se ha de dragar y excavar un canal que una Chichén Itzá con la costa del Yucatán a través de los acuíferos de agua dulce.


   


  12. Se ha trazado la hipótesis de que Michael Gabriel logró acceder a la BALAM porque era portador de la identidad genética de los Hunahpú. El 6 de enero de 2012, un equipo de MAJESTIC-12 exhumó los restos de Maria Gabriel, la madre biológica de Michael Gabriel, de su tumba situada en Nazca, Perú, y halló un marcador genético similar presente en su ADN.


   


  13. El 17 de enero de 2013, Dominique Vázquez fue examinada por un médico de MAJESTIC-12, el cual verificó que se encontraba embarazada de cuatro semanas. La paciente afirma que el padre biológico es Michael Gabriel.


   


  14. Es teóricamente posible que el hijo que espera Dominique Vázquez posea el marcador genético de los Hunahpú y que un día pueda acceder al interior de la BALAM y quizá hasta pilotar la nave, suponiendo que su planta de energía siga estando en uso.


   


  CONCLUSIONES


   


  15. Los potenciales avances tecnológicos en propulsión, armas y sistemas de energía o potencia asociados con la BALAM hacen que la operación VELLOCINO DE ORO sea de vital interés para Estados Unidos. Se recomienda proceder inmediatamente al traslado de la nave a una instalación de seguridad de Estados Unidos. También se recomienda poner a Dominique Vázquez bajo vigilancia las veinticuatro horas del día.


  Presentado por:


  W. Louis McDonald


  VELLOCINO DE ORO


   


  21 de enero de 2013


   


  —Increíble. —Chaney teclea su código de seguridad para borrar el archivo—. Dime, Marvin, ¿qué tal lleva Dominique la noticia de estar esperando un hijo de Gabriel?


  —Para ser sincero, no muy bien. Continúa abrumada por todo lo sucedido, y echa terriblemente de menos a Michael. Por desgracia, además, está bastante asustada por todo eso de la herencia genética. En estos momentos, supongo que estará planteándose abortar.


  —No puede usted permitir que suceda tal cosa, señor presidente —protesta el coronel—. El hijo de Gabriel podría ser nuestro único medio de acceder a la Balam.


  —Tranquilícese, coronel, démosle un respiro a esa muchacha. Dominique ha pasado mucho en estos últimos meses. Se trata de su vida y es a ella a quien corresponde decidir, no a nosotros.


  —Homeland Security le ha proporcionado una nueva identidad —interviene Marvin—. Está viviendo en el sur de Florida con el sobrenombre de Andrea Smith. Hemos intentado mantenerla vigilada las veinticuatro horas del día.


  El coronel menea la cabeza en un gesto negativo.


  —Debería encargarse de ella MAJESTIC-12. Homeland Security tiene más agujeros que una fábrica de queso suizo.


  —Por ahora, dejaremos que se ocupen ellos —dice Chaney—. Dominique no corre peligro inmediato, y encerrarla en un búnker bajo tierra podría tener un efecto negativo en su decisión de quedarse con el niño. ¿Algo más?


  —Sólo una cosa más —dice Marvin—. Al revisar el diario de Julius Gabriel encontré un pasaje que hacía referencia a un nigromante.


  —¿Un qué?


  —Un nigromante. Viene de la palabra griega necro, que significa muerte, y de mancia, que quiere decir adivinación. Un nigromante es una persona que afirma ser capaz de comunicarse con las almas de los muertos con el propósito de obtener información de utilidad. Unos años antes de su muerte, el profesor Gabriel solicitó los servicios de una nigromante llamada Evelyn Strongin, con la esperanza de comunicarse con su difunta esposa, Maria. Hemos intentado localizar a la señora Strongin esperando que pudiera arrojar alguna luz sobre las capacidades genéticas de Michael Gabriel, pero por desgracia la última dirección que se tiene de ella es una de Perú. Al parecer, no podemos localizar información actual acerca de ella ni de su paradero.


  Chaney sacude la cabeza.


  —Extraterrestres. Gente que habla con los muertos. Benditos aquellos tiempos en que lo único por lo que tenía que preocuparse un presidente eran los informes económicos y la guerra en Iraq.


  4
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  Chichén Itzá


  península del Yucatán


   


  El Dodge 2001 color crema con el parachoques trasero abollado abandona la autopista mexicana 180 para tomar una carretera secundaria que atraviesa la empobrecida localidad de Pisté.


  Dominique, al volante del coche de alquiler, aminora la velocidad y recorre con sus ojos oscuros las desvencijadas viviendas de estuco que jalonan la carretera. El pueblo es igual que otros mil pueblos esparcidos por toda Centroamérica a lo largo de la «Ruta Maya», un área de 300.000 kilómetros cuadrados que se extiende desde el istmo de Tehuantepec hacia el este, atravesando la península del Yucatán, y abarca Belize, Guatemala, y parte de Honduras y El Salvador.


  Hace mil años, los mayas eran la civilización dominante de toda Centroamérica. Incapaces de enfrentarse a sus opresores españoles, los indios se quedaron atrás, pues sus mermadas cosechas no podían competir en el mercado. Su cultura aún sobrevive hoy en día, pero los mayas se encuentran en el peldaño más bajo de la sociedad.


  Los antepasados de Dominique por parte de madre eran yucatec, descendientes directos de los mayas, y ella posee el cutis oscuro y los pómulos marcados característicos de su pueblo.


  La polvorienta carretera se ensancha para dar paso a una autovía de cuatro carriles que conduce a la entrada de Chichén Itzá, capital de los antiguos mayas y la atracción turística más visitada de todo México. Escondidos dentro de ese parque de diez kilómetros cuadrados rodeado de jungla hay varios templos y santuarios de intrincados relieves, cuya pieza central la constituye la pirámide de Kukulcán, un perfecto zigurat de piedra que se alza veintitrés metros sobre la explanada cubierta de hierba.


  A Dominique se le acelera el corazón al pensar en esa estructura… y en la nave alienígena que se halla enterrada bajo sus cimientos.


   


  Durante casi una semana, Dominique ha permanecido en St. Augustine, en casa de Evelyn Strongin. Pero tras su contacto inicial con el espíritu de María Rosen-Gabriel, la energía se cerró y se negó a continuar la comunicación. Ese «tratamiento de silencio» hizo que Dominique tuviera dudas acerca de la validez del primer mensaje… y de la fuente del mismo.


  —No te ofendas, Evelyn, ¿pero cómo puedo tener la seguridad de que de verdad ha sido la madre de Michael la que ha hablado conmigo?


  —¿Y quién iba a ser si no, pequeña?


  —A lo mejor has sido tú, fingiendo comunicarte con tu hermana, o puede ser que ni siquiera hayas sido consciente de lo que estaba ocurriendo. Yo tengo formación en psiquiatría. A lo largo de los años he visto varios casos graves de esquizofrenia.


  —La fuente de energía era María.


  —Si eso es cierto, ¿por qué no ha vuelto a hablar a través de ti? Han pasado días desde la última comunicación. No puedo quedarme en esta ciudad el resto de mi vida, sin hacer nada. Has conseguido asustarme de veras, hasta el punto de que estoy pensando seriamente en abortar.


  —Si eliges ese camino, no sólo condenarás a Michael, sino también al futuro de la humanidad.


  —Eso lo dices tú. Necesito respuestas auténticas, Evelyn, no acertijos.


  —Dominique, María percibe tu miedo, y por eso ha puesto fin a la comunicación. El miedo es una de las emociones negativas más fuertes de la humanidad. Las emociones negativas crean energía negativa, y la energía negativa atrae a los espíritus negativos. Comunicarse con los muertos no es como hacer una llamada telefónica. Puede responder cualquiera, incluidos demonios como la Abominación, que es tan poderoso como taimado. Al notar tu miedo, María ha considerado que lo mejor era interrumpir la comunicación en lugar de darle la mano al enemigo. El éxito de futuras sesiones dependerá de tu capacidad para controlar tus emociones negativas. Pero antes debes comprometerte plenamente a hacer el viaje.


  —Otra vez lo del viaje. ¿Qué viaje? ¿Cómo voy a comprometerme en algo que ni siquiera entiendo?


  —Adquiriendo conocimientos. Estudia el Popol Vuh de los mayas. Familiarízate con la historia de la creación. Busca respuestas en las personas en quienes confías.


  —Ahí está el problema, que no me fío de nadie. Jamás en toda mi vida me he sentido más asustada.


  —Julius y María sintieron lo mismo cuando iniciaron su viaje, y estoy segura de que a Michael le sucedió igual. En ocasiones perdieron de vista el camino, y sin embargo persistieron, con una resolución fortalecida por la fe, sabiendo que estaban siguiendo su destino.


  —¿Qué haría Mick si estuviera en mi lugar?


  —Buscaría respuestas en las personas que las tienen. Regresaría a la tierra del rayo verde.


   


  Dominique gira hacia la entrada de Chichén Itzá. Para su sorpresa, el aparcamiento se halla desierto y las puertas de entrada cerradas, vigiladas por un pelotón de soldados estadounidenses fuertemente armados.


  El capitán Luke Magierski abandona su puesto y se acerca a ella con las manos apoyadas en su M-16.


  —Estaba buscando a los vendedores ambulantes que antes trabajaban dentro del parque.


  Magierski contempla a esa atractiva mujer de cabello negro como el ébano y pómulos altos, y le resulta vagamente familiar.


  —Han instalado las tiendas en las inmediaciones del hotel Mayaland. Está a unos diez minutos de aquí. —El soldado se saca un escáner de identidad del cinturón—. Tengo que escanearla, es el procedimiento rutinario.


  —Claro.


  Dominique saca la mano izquierda por la ventanilla. El dispositivo de Magierski hace un barrido de la palma abierta y le toma una foto digital.


   


  Smith, Andrea M.


  Domicilio: Wellington, Florida


  No hay órdenes de búsqueda.


   


  —Gracias, señorita Smith. Que tenga un buen día.


  Dominique se despide agitando la mano y se va.


  Magierski se queda mirando la foto. «Un momento, a ésta yo la he visto antes.» Saca su Palm Pilot y examina los correos electrónicos antiguos. Localiza la página web People-First.com. Compara la foto con la que figura en la red. «¡Dios santo, es ella!»


  Tras echar una mirada a su espalda para cerciorarse de que no hay nadie mirando, envía la foto de Andrea Smith por correo electrónico al partido político de Peter Mabus.


   


  Dominique entra con el coche en la gran zona de acceso del hotel Mayaland y aparca. Enfrente del aparcamiento se ha montado un mercadillo de campesinos, el cual permite a los lugareños vender sus productos a los turistas.


  Observa las mesas y cuenta menos de una docena de visitantes entre los vendedores.


  «El cierre del parque está perjudicando a todo el mundo.»


  Se aproxima al primer puesto, y de inmediato se ve rodeada por un enjambre de niños que le tironean de la falda intentando atraerla hacia su mesa.


  —¿Un collar de jade, señorita? Sólo diez dólares, americanos.


  —Venga, señorita, tenemos unos anillos preciosos. Cinco dólares.


  —Señorita, tiene que comprar una hamaca de seda. Le haremos un buen precio, ¿eh?


  —Está bien, está bien, os propongo una cosa: compraré al primero que sepa decirme dónde puedo encontrar a un anciano que se llama Ocelo.


  Los niños retroceden.


  —No conocemos a esa persona, señorita. Más bien debería irse, ¿eh?


  Los niños abandonan a Dominique para abordar a una pareja canadiense y su hija adolescente.


  —¿Una bandana, señor? Dos dólares.


   


  * * *


   


  El capitán Magiersky se queda mirando su Palm Pilot como si acabara de tocarle la lotería.


   


  CONFIRMADA VERIFICACIÓN DEL SUJETO. SE TRANSFERIRÁ UN MILLÓN CUANDO EXISTAN PRUEBAS DE LA CAPTURA DE VÁZQUEZ, EL RESTO SE ENTREGARÁ CUANDO LLEGUE EL EQUIPO ESTA NOCHE. NO HABLE DE ESTO CON NADIE. ENHORABUENA Y GRACIAS POR SERVIR A SU PAÍS.


   


  Dominique va pasando de una mesa a otra, deteniéndose de vez en cuando para examinar un abrecartas de obsidiana o un jaguar de adorno.


  —Disculpe. ¿Cuánto?


  —Treinta dólares, señorita. Para usted, veintitrés.


  —Estoy buscando a un hombre llamado Ocelo.


  El otro desvía la mirada.


  —Aquí no hay nadie que se llame así, señorita.


  Dominique levanta la vista cuando entra en el aparcamiento un jeep del ejército derrapando con los neumáticos en la gravilla del suelo hasta detenerse del todo, bloqueando el coche de alquiler de Dominique.


  El capitán Magierski escruta las mesas sirviéndose de una lente telescópica del tamaño de un dedo.


  Dominique se agacha detrás de un tablero atestado de mantas mexicanas de lana, con el corazón frenético, y observa furtivamente al soldado. «Aquí pasa algo, está claro que me busca a mí. ¿Dónde demonios están los de Homeland Security cuando una los necesita?»


  Magierski salta del jeep y se dirige a grandes zancadas hacia el mercadillo.


  —¡Pist! ¡Aquí!


  Dominique se da la vuelta. Un hombre de raza maya y cabello rizado le hace señas desde un puesto de fruta.


  —¡Venga rápido!


  —Nos conocemos, ¿no es así?


  —Soy Elías Forma, amigo de Mick. Ustedes estuvieron en mi casa. Rápido…


  Magierski se abre paso por entre un grupo de niños y va pasando de mesa en mesa.


  —La mujer americana, ¿dónde está?


  Elías Forma se encoge de hombros.


  —No hablo inglés.


  —A lo mejor sí que hablas esto. —Magierski levanta su M-16 y apoya el cañón del arma contra la cara del maya—. Vamos, ¿dónde está esa condenada mujer?


  Elías no dice nada; sus ojos oscuros sostienen la mirada furiosa del soldado mientras los demás mayas van formando un corrillo alrededor, susurrando.


  Magierski agarra a Elías por el cuello de la camisa, lo saca a rastras del puesto de fruta y lo arroja al suelo. A continuación quita el seguro al arma y dispara una ráfaga de balas en círculo sobre los aterrorizados lugareños.


  —Escuche bien, Dominique Vázquez, ¡o sale ahora mismo o le vuelo la puta cabeza a este tipo!


  —¡Espere! —Dominique se baja del tejadillo inclinado del puesto de fruta y se acerca al soldado con las manos extendidas a los costados y la blusa abierta hasta el ombligo—. No tenía más que preguntar.


  A Magierski se le acelera el corazón al mirar fijamente el provocativo escote de Dominique.


  Dominique le guiña un ojo.


  —Me gustan las esposas. ¿Tienes un par?


  —Pues claro. —Magierski saca las esposas que lleva en el cinturón y las coloca alrededor de las muñecas que ella le tiende—. Por lo que parece, usted y yo vamos a pasar unas horas juntos, a solas.


  —Suena divertido. ¿Crees que a lo mejor podríamos coger una habitación en el hotel? Tengo calor y quiero quitarme esta ropa sudada. Si eres bueno, te dejaré que me esposes a la cama.


  Magierski sonríe.


  —Bueno, ¿qué te parece si yo…


  ¡Fump! El pie derecho de Dominique se alza del suelo igual que una cobra y clava la punta de la bota en la ingle del soldado. Cuando éste se desploma de rodillas, Dominique le estampa el pie izquierdo en la cara y le echa la cabeza hacia atrás.


  El soldado se desmorona en el suelo.


  Elías registra el cinturón de Magierski en busca de las llaves de las esposas. Se las lanza a Dominique mientras tres vendedores mayas arrastran al soldado inconsciente hacia la frondosa hierba.


  Otra docena más empujan el jeep para sacarlo del camino y lo arrojan a una zanja.


   


  Salt Lake City, Utah


   


  Peter Mabus se encuentra reclinado en el sillón del camerino, dejando que su maquillador termine de empolvarle las ojeras que le rodean los ojos.


  Alguien llama a la puerta. Ésta se abre y entra Joseph Randolph seguido de un individuo de raza caucásica y de sesenta y muchos años, constitución menuda y cabello gris. Es un hombre de aspecto timorato, tocado con unas gafas de montura metálica y vestido con un traje de lana y corbata de pajarita negra.


  —Ya lo has acicalado bastante. —Randolph hace salir al maquillador y cierra la puerta—. Pete, éste es Solomon Adashek, el hombre del que te he hablado.


  Mabus se incorpora a medias y escudriña al visitante con sus ojos porcinos.


  —No te ofendas, Joe, pero se parece más a mi jodido contable que a un asesino a sueldo.


  Solomon Adashek permanece impasible.


  —Para apretar un gatillo sólo se necesita la fuerza de un niño, señor Mabus. La clave para eliminar al objetivo consiste en acercarse a él sin levantar sospechas. Si prefiere contratar a un matón, iré a otra parte a ofrecer mis servicios.


  —No, usted servirá. La chica está en el Yucatán, estoy seguro de que Joe ya lo ha puesto al corriente de todo. Quiero que ella y el soldado que la encontró sean eliminados sin que quede rastro.


  Solomon asiente, y acto seguido sale del camerino y cierra la puerta sin hacer ruido.


  —Un tipo un poco escalofriante, ¿no?


  —Lo importante es que llevará a cabo el trabajo sin complicaciones —replica Randolph—. Antes trabajaba para la CIA, es más frío e insensible que un reptil. Pasó mucho tiempo en la Unión Soviética, haciendo de topo, luego regresó a casa al acabar la Guerra Fría y perdió el contacto con la realidad. Incendió la casa de su madre, la mató a ella y a la enfermera que la acompañaba. Cumplió seis años y salió en libertad condicional. Es un poquito pedófilo, pero con los años se ha ido calmando.


  —¿No deberíamos ordenarle que fuera a por Chaney?


  —Cada cosa a su tiempo, amigo mío. Cada cosa a su tiempo.


   


  Chichén Itzá


  península del Yucatán


  10:17 de la noche


   


  De noche, la jungla está llena de vida debido a la humedad, el gorjeo de los pájaros y los fantasmas de los muertos. La densa vegetación araña los tobillos de Dominique y le roza constantemente el cuello. Los mosquitos le zumban en los oídos. Un batir de alas cruza el aire allá en lo alto, por debajo de las copas de los árboles.


  La presión de la selva pesa sobre ella, susurrándole al oído. Aprieta con más fuerza la mano de Elías Forma, temiendo perderlo en la oscuridad, y sin embargo aquí se siente más segura que en el mundo real, porque sabe que ahí fuera hay alguien que quiere verla muerta.


  «Tanto si te gusta como si no, eres Alicia en el País de las Maravillas, yendo detrás del conejito blanco hasta su madriguera, y ya no hay vuelta atrás.»


  Por fin llegan a un claro. Dominique ve a un grupo de mayas de piel oscura agachados en cuclillas en torno a un fuego de campamento. Los reconoce: son los H’Menes, los mismos que seis semanas antes la ayudaron a ella y a Mick a bajar al pozo sagrado de Chichén Itzá.


  «Hace toda una vida…»


  Esos sabios son descendientes de los hermanos Sh’Tol, una sociedad secreta maya que escapó de la ira de los españoles en el siglo XV.


  Elías saluda con un abrazo al jefe del grupo, un hombre de aspecto frágil y pelo blanco.


  —Dominique, éste es mi abuelo, Ocelo, el hombre al que buscas.


  Dominique extiende la mano.


  —Espero que se acuerde de mí, soy amiga de Michael Gabriel. Necesito hablar con usted acerca del Mito de la Creación.


  Ocelo toma la mano de Dominique entre las suyas y a continuación le dice algo a Elías en una lengua que ella no entiende.


  —Mi abuelo dice que hará todo lo que pueda para ayudar a la Primera Madre.


  —Verá, ése es el motivo por el que he venido. ¿Quién es la Primera Madre, y por qué me llama así a mí?


  Ocelo esboza una sonrisa sin dientes y toca el estómago de Dominique.


  —Yaya ba’l.


  «Dios mío, ¿también éste sabe que estoy embarazada? ¿Habrá alguien por ahí enviando mensajes?» Dominique se siente mareada. Los sonidos de la noche se disipan en el chasquear y crepitar del fuego cuando termina desmayándose sobre el húmedo suelo.


  Elías y el anciano la llevan hasta un tronco colocado en el borde del claro. Uno le ofrece una botella de agua, otro un cuenco de madera lleno de frutas y bayas. Ella come y bebe, y empieza a sentirse un poco mejor.


  Sin soltarle la mano, Ocelo la mira a los ojos y comienza a hablar. Elías va traduciendo:


  —La historia de la creación es la lección más importante que se halla registrada en el Popol Vuh. El protagonista es Hun-Hunahpú, un valiente guerrero más adelante venerado como el Primer Padre. La gran pasión de Hun-Hunahpú en vida era jugar al antiguo juego de pelota conocido como Tlachtli. Un día, los Señores del Mundo Inferior, Xibalba, retaron a Hun-Hunahpú a jugar un partido en el que se decidía el futuro de su pueblo. Hun-Hunahpú aceptó y entró en Xibalba Be, el camino negro que conduce a Xibalba, que según se dice era la boca de una gran serpiente.


  Dominique siente un escalofrío al recordar la figura de Mick penetrando en el orificio del ser alienígena.


  —Pero los Señores de Xibalba no tenían ninguna intención de jugar. Valiéndose de trucos y engaños, derrotaron a Hun-Hunahpú y lo decapitaron, y después colgaron su cabeza de la rama de un árbol de la calabaza, como advertencia para otros que quisieran desafiarlos.


  »Al cabo de muchos años, una valiente mujer llamada Luna Negra se aventuró por el Camino Negro. Al acercarse al árbol a coger el fruto, la sorprendió encontrar la cabeza de Hun-Hunahpú. El guerrero abrió los ojos y le escupió en la palma de la mano y así la impregnó de magia. La mujer huyó, pues los Señores del Mundo Inferior y sus sirvientes no pudieron destruirla antes de que lograra escapar.


  »Luna de Sangre, que más adelante es venerada como la Primera Madre, dio a luz dos hijos gemelos. A medida que fueron pasando los años, los dos niños se convirtieron en guerreros fuertes y capaces. Cuando alcanzaron la edad adulta, su vocación genética los empujó a seguir los pasos de su padre y hacer el viaje hasta Xibalba, con el fin de desafiar al Dios de la Muerte y vengar la muerte de Hun-Hunahpú.


  »Una vez más, los Señores del Mundo Inferior se sirvieron de la habilidad y el engaño, pero esta vez triunfaron los héroes gemelos, que se habían preparado para aquella traición, y lograron desterrar el mal y resucitar a su progenitor.


  Ocelo sonríe a Dominique y le toca otra vez el estómago.


  —No, un momento, nada de eso tiene sentido. El Popol Vuh no es más que mitología, habla de cosas del pasado. ¿Cómo voy a ser yo la Primera Madre?


  Elías traduce para su abuelo.


  El anciano responde de un tirón:


  —Los conocimientos que recoge el Popol Vuh nos han llegado de nuestro gran maestro, Kukulcán. El Popol Vuh fue escrito quinientos años después de su muerte. El tiempo distorsiona la historia de la creación, pero no su significado en última instancia. Lo que sucedió una vez sucederá de nuevo cuando se repita el ciclo de la humanidad. Ha llegado Hun-Hunahpú, nos ha librado del mal y para ello se ha sacrificado él mismo. Ahora espera a sus hijos en Xibalba.


  La mano de Dominique tiembla en la mano de Ocelo. Éste se la acaricia con la otra mano y se la aprieta con fuerza al tiempo que vuelve a hablar.


  —Mi abuelo dice que hay que tener fe. Usted fue elegida por Hun-Hunahpú por su fuerza.


  —Si Mick es en realidad el personaje de Hun-Hunahpú, ¿dónde se encuentra ahora? ¿Cómo puedo yo encontrar Xibalba?


  —El camino negro a Xibalba aparecerá antes de que los Héroes Gemelos cumplan el año veinte. Hasta entonces, su destino como Primera Madre consiste en prepararlos. La aguardan grandes desafíos. Los aliados del Señor de la Oscuridad harán todo lo que esté en su mano para detenerla.


  Ocelo se pone en pie y conduce a Dominique hasta el borde del claro, donde se alza un inmenso ciprés. Atado al tronco y amordazado se encuentra Luke Magierski. Sólo lleva encima los calzoncillos y una camiseta.


  Dominique le quita la mordaza.


  —Oh, gracias a Dios. ¡Le importaría decirles a estos zulúes que soy americano!


  —¿Por qué me perseguía?


  —Usted es Dominique Vázquez, la mujer de Michael Gabriel. Todo el mundo quiere hablar con usted.


  —Está mintiendo —afirma Elías—. ¿Quién lo ha contratado para buscar a Dominique?


  Magierski deja la mirada perdida en la jungla.


  —Nombre, rango y número de serie, eso es lo único que van a sacarme. A Estados Unidos no le gusta que secuestren a sus soldados. A menos de una docena de pasos de aquí hay quince mil hombres y mujeres armados que no dudarán en rociar con napalm toda esta selva y convertirla en una pradera polvorienta si me ocurre algo a mí.


  Ocelo hace una seña a sus compañeros. Dos de los hombres obligan a Magierski a abrir la boca, mientras un tercero le introduce un trozo pequeño de bambú entre los molares superior e inferior para evitar que cierre la mandíbula.


  Aparece un cuarto hombre portando un recipiente de madera y saca de él un ciempiés de cuarenta y cinco centímetros cuyo cuerpo, negro azabache, luce la cabeza y las patas de color amarillo.


  Dominique da un paso atrás.


  —Por Dios, ¿qué es esa cosa?


  Elías toma el animal que le entrega el anciano.


  —El nombre largo es Escolopendromorfo, una especie tropical que crece bien en nuestras junglas. Algunos de los más grandes se alimentan de ratones y lagartos.


  —¿Los hay todavía más grandes que éste?


  —Sí. ¿Ve estas patas delanteras? Se llaman prensoras. Las usa para inyectar veneno a sus víctimas. Vamos a ver si nuestro amigo es capaz de convencer a nuestro valiente soldado americano de que nos diga lo que queremos saber.


  Elías sostiene el ciempiés, que no deja de moverse, delante de la cara de Magierski.


  —Esta tarde, en el mercadillo, usted actuaba obedeciendo órdenes de alguien. ¿De quién?


  El soldado aparta la vista.


  Dos de los ancianos mantienen la cara de Magierski en su sitio mientras Elías le introduce la cabeza amarilla del ciempiés en la boca abierta.


  Magierski forcejea contra sus ligaduras, gimiendo y resollando mientras la repulsiva criatura se agita y va penetrando en su boca, cortándole la respiración conforme avanza hacia el esófago.


  Dominique, asqueada, desvía el rostro.


  Elías se acerca un poco más.


  —Quince centímetros más, y la cola desaparece. Cuando ocurra eso, ya no podré salvarlo. El ciempiés se le instalará en el intestino y depositará sus huevos. Siete centímetros más… quedan cinco. Si tiene algo que decir, dígalo ya.


  Magierski afirma vigorosamente con la cabeza, con los ojos como platos y el rostro cada vez más congestionado.


  Elías retira cuidadosamente el ciempiés y a continuación extrae el trozo de bambú.


  Magierski se inclina hacia delante y vomita.


  —Denos un nombre, o de lo contrario vuelvo a metérselo en la boca, y esta vez pienso dejarlo bajar y bajar hasta que le salga por el culo.


  —Mabus. Peter Mabus. Ofrece una recompensa de dos millones de dólares por la cabeza de la chica.


  Dominique se vuelve para mirarlo.


  —¿Por qué? ¿Qué quiere de mí ese chiflado?


  —No lo sé. Culpa… culpa a Gabriel de buena parte de todo eso del juicio final; supongo que usted se le ha atragantado en su campaña política. Va a enviar a uno de sus hombres desde Estados Unidos a buscarla.


  —Más probablemente, a matarla —afirma Elías—. ¿Dónde tenía que encontrarse usted con ese hombre?


  —No lo sé.


  Elías hace una seña a los ancianos mayas, los cuales agarran la cabeza de Magierski.


  —No… espere. Se reunirá conmigo mañana por la mañana, en el pequeño aeropuerto que hay a las afueras de Pisté.


  Un anciano maya devuelve el ciempiés a su recipiente de madera. Elías vuelve a amordazar a Magierski mientras Ocelo conduce a Dominique de regreso al campamento.


  Dominique se fija en que el anciano que porta el recipiente de madera ensarta al ciempiés con un pincho y lo pone a asar en la fogata.


  Elías le guiña un ojo.


  —Un antiguo manjar de los mayas. A mí me gusta más con mantequilla.


  Dominique se siente inquieta.


  —El abuelo tiene razón, hay enemigos por todas partes.


  —¿Cree que debería quedarme aquí?


  —Por desgracia, aquí tampoco está a salvo. Entre los mayas hay miembros del culto a Tezcatilpoca que practican la magia negra. Fue Tezcatilpoca el que venció a nuestro gran maestro, Kukulcán, hace más de mil años. Cuando esos seguidores suyos se enteren de que está usted aquí, no se detendrán hasta matarla y sacrificarla… por ese orden.
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